
La igualada a veintiuno

¡)or  M i g u e !  P e la  y  O r o z c o

¡V ein tiuno  iguales! Es el ú ltim o tanto. El 

que va a decid ir el p a rtid o ...

El fron tón  se halla  abarro tado  hasta el te ja -

dillo . G ente p rocedente de todos los rincones 

del País Vasco ha venido a presenciar esta 

pugna trascendental que ahora toca a su fin . 

La atm ósfera es densa, pesada, caldeada por 

el hum o del tabaco y las em anaciones de la 

m ultitud .

En la cancha, cuatro hom bretones tum bados 

constituyen un testim onio fiel de la pu janza, 

la honradez y el alma puestas en la titán ica 

lucha.

El juez de cancha, un anciano de rostro  co-

lorado, tocado con boina, se ha levantado un 

m om ento de la silla, con su share en la m ano. 

Es parte  de un p lan  d ila to rio  que conviene 

a todos. A la em presa, para que se crucen 

más apuestas, y a los espectadores, para cu -

b rirse  y tom ar posiciones con vistas al d ra -

m ático tanto  que se va a d ispu tar. Tal vez 

los únicos que no deseen este receso sean los 

pelo taris , pues ellos saben bien  que el des-

canso que este parén tesis pueda rep o rta r a 

sus m úsculos, tendrá  una con trapartida  des-

ventajosa en sus nervios. Pero  su op in ión  no 

c u en ta ...

Em oción, em ocion, em oción.

En el g raderío , la algarabía es frenética . Los 

corredores se desgañitan , sin poder a tender 

a todas las dem andas de los apostadores.

— ¡V eiiin te  asulé! —proclam a con in sisten -

cia una voz p e rtu rbadoram en te  aguda—. 

¡V ein te  asulé! ¡V einte asulé! ¡V ein te  asulé!

Un espectador, con el puño crispado sobre 

un m ontón de papeletas coloreadas, gesticula 

nervioso, abriendo  y cerrando  los ojos en un 

tic dem encial. O tro , tra ta  inú tilm en te  de en -

cender un puro  deshilacliado que ya se le  ha 

apagado du ran te  el pa rtid o  una docena de 

veces. Pero  la m ano que sostiene la cerilla  

tem blequea ahora irrem ediab lem ente. Al fin , 

a rro ja  iracundo la caja vacía, pero  m antiene 

el cigarro en tre  los labios resecos.

—  ¡V eiiin te  asulé! ¡V ein te  asulé! ¡V einte 

asulé!

Se ven rostros nerviosos, congestionado», 

de gente que jadea y discute a voz en grito , 

con las venas del cuello  h inchadas, a punto 

de reventar.

Es el últim o tanto. El decisivo...

Uno de los pelo taris de fa ja  azul se ha 

levantado ya, dejando en la pared  sobre la 

que se hallaba recostado, la huella  húm eda 

de sus am plias espaldas. Es un morrosko alto, 

m usculoso, íleno de energía. Se seca el sudor 

de la fren te  con la m anga de la cam isa y se 

acerca len tam ente  hacia la silla del juez de 

cancha. Tom a en tre  sus m anos la cesta de p e -

lotas y em pieza a p robarlas, una a u na , b o -

tándolas y lanzándolas violentam ente contra 

el frontis .

— ¡V einte asulé! ¡V ein te  asulé! ¡V einte 

asulé...!

El juez torna a su puesto . De p ron to , la 

voz aguda de un corredor rom pe el espacio 

con un te rrib le  g r i to :

— ¡V eiiin te  a quintze asul! ¡V einte  a quin- 

Ize! ¡V einte  a quintze asul!

Es la inm inencia  del saque que precip ita  

una audaz alteración  en el m om io.

— ¡V einte a quintze!

— ¡V a! ¡V a!

El corredor traza unos rasgos vertiginosos 

en el block de apuestas y lanza papeletas a 

los espectadores lejanos, sirviéndose de una 

pelota liueca.

Emoción, em oción, em oción.

El pelo tari de faja azul, después de con-

tem plar por un m om ento el tan teador —o pe-

ración m aquinal e innecesaria de todo punto , 

pues el 21-21 lo tiene b ien  grabado en su 

m ente—, entrega la pelota d isp licentem ente 
al zaguero rival. Este la bota dos o tres veces

contra el suelo y se la lleva a su com pañero. 

Ambos charlan  un m om ento. ¿Q ué se d irán? 

Nadie lo sabe. El zaguero es hom bre ya m a-

duro  y —cosa extraña— aparece m enos can-

sado que los demás pelo taris . Un vieux renard 

de la cancha, que sabe dosificar su esfuerzo. 

Toma la pelota en tre  sus m anos y la som ete 

a una especie de duro  m asaje. Al cabo de 

unos m inutos se dirige parsim oniosam ente al 

juez de cancha y le p ide una toalla, con la 

que frota la pelota de un m odo enérgico y 

m inucioso, para  e lim inar toda posib ilidad  de 

que el sebo resbale sobre el b rillan te  piso, 

d ificultando el resto del saque. Ahora es p re -

ciso preven irlo  todo.

— ¡V einte a quintze!

— ¡V a! ¡V a! ¡Va!

Un hom brecillo , de aspecto hum ilde, p ro -

pone tím idam ente  a su vecino de asiento :

—Lau pesta sakien alde. (C uatro pesetas a 

favor del saque.)

Súbitam ente se ha p roducido  un silencio 

p rofundo , absoluto. Es extraño. Ahora que 

lian cesado los gritos de los corredores y del 

público , la situación se ha hecho más tensa. 

Es el de ahora un silencio desconcertante, un 

silencio om inoso y  enervante que angustia a 

pelo taris y espectadores. El público  está en 

pie, que es como debe perm anecer siem pre 

en los m om entos decisivos de todo deporte  

que se precie.

El delantero  azul, después de desprenderse 

con un v iolento tirón , del esparadrapo pro tec-

tor de su m ano derecha —ya no liay que p ro -

teger nada, sino darle  duro  y gozando bien la 

pelo ta— inicia la abiadura a la a ltu ra  del cua-

dro seis. Se va pasando la pelota háb ilm ente, 

de m ano en m ano, m ientras corre a toda ve-

locidad. Al llegar al cuadro  tres, im prim e 

a la pelota un bote m uy sesgado y, volcando 

toda su alma en la jugada, lanza el ú ltim o 

saque del partido ..

■

j Cartas al Director ■ ■

■

U n am ab le  c o m u n ica n te  ha  te n id o  a b ien  d ir ig írse n o s  en  una  a te n ta  

¡ c a r t i ta ,  in te re sa n d o  conocer la p ro ce d en c ia  o m o tivo  de la le tr il la  de un  m uy

■ ce le b ra d o  zo rtz ik o , de l que  u n a  de  sus es tro fas  v iene a d ec ir  :

Donostiako iru damatxo 
; Errenderiyan dendari

Josten ederki dakite bañan 
\ Ardua edaten obeki.

B rin d am o s este  tem a a q u ie n , ex p lic á n d o lo , q u ie ra  c o la b o ra r  en  n u es tra  

l R ev ista , p a ra  que  en  n u es tro  n ú m e ro  del añ o  v en id e ro  p odam os, D ios me- 

; d ia n te , sa tisfacer la  c u rio s id ad  de la o del re fe r id o  a m ab le  co m u n ica n te , a la 

¡ vez q u e  n u es tro  po sib le  c o la b o ra d o r  p u e d a  se n tir , as im ism o, la g ran  satis- 

¡ facción  que  p ro d u ce  v e r  im p re sa  su a p o r ta c ió n  a l acervo  l i te ra r io  com ún

■ re n te r ia n o  que  d esea ríam o s fuese n u es tra  R ev ista . A a n im a rse , p u es , q u e rid o s  

¡¡ convecinos, que  . . . p o r  algo se em p ieza .
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